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E S T A D O  M A Y O R

Boletia de infonnadón con noticias llegadas a  este Cuartel 
üenerai hasta las 20 horas del dia 3 de Agosto de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
Frente de Vizcaya.—Sin novedad.
Frentes de Santander y León.—Ligeros tiroteos y cañoneos.
Frente de Asturias.—Se han ocupado por sorpresa algunas po- 

sidones enemigas sin bajas por nuestra parte en esta operación.

EJERCITO DEL CENTRO

Frente de Aragón.—Ha continuado la limpieza de la zona ocu­
pada en el sector de Albarracin, habiéndose presentado 48 milicia­
nos con armamento.

En los demás frentes sin novedades de importancia.

EJERCITO DEL SUR
Sin novedad.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION

En el pasado mes de Julio se han derribado los siguientes apa­
ratos enemigos.

Derribados: «Natacha», 19; «Martin Bomber>, 11; «Ratas», 35; 
• Curtís», 23. «Cazas» sin determinación de tipo, 14. Otros sin de­
terminación de tipo, 8; «hidros», i : Total derribados, 111.

Probables o tocados: «Natacha», 2; «Martín Bomber», I; «Ratas», 
12; «Cazas». 14; sin determinar tipo, I. Total de probables o toca­
dos, 30.

De nuestros aviones han sido derribados 7 «cazas» y 4 de bom­
bardeo. En total, 11 aparatos.

Salamanca, 3 de Agosto de 1937.
2.° año triunfal 
D e o rd en  de S .  E .

£1 G e n e ra l Je fe  de E s ta d o  M ay o r,

F ran cisco  M artín Moreno 
I— ■ Miioeioeiooo*»— '»— i » i i m

La Falange fundada por José Antonio. 
La Falange de nuestro Caudillo Franco. 
La Falange de nuestro César Ausente y 

vencedor.
Esta es nuestra Falange.

de nuestro Generalísim o

Arriba Escuadras a  vepcer
p u e  eo España empieza 8 amane^e^.

Esta es nuestra Falange

D ias atrás, no muy le janos, cuando aún el cañón dorm ia, cuando 
aún no se sentía a España, cuando aún no se moría, entre todas aque­
llas voces funestas de politicastros,de jefecillos de m inorías parlam en­
tarias, solamente atentos a los vaivenes de la política, entre aquellas 
voces sujetas por am biciones personales se alzó precursora una voz, 
definidora de un nuevo movimiento, definidora de la Falange, una voz 
que escuetam ente y sin prom esas nos decía lo que tenia que ser la 
nueva España... aquella voz decía:

<'La Falange no es un partido político ...»
Aquellos políticos no dan por oída la voz de esperanze, la voz de 

José A ntonio. Unos le consideraban com o muy joven. O tros com o un 
inexperto, mas su voz se iba extendiendo, la doctrina estaba ya sem ­
brada, solo fallaba recogerla. M uchachos jóvenes en su m ayoría estu­
diantes y obreros, «pobres locos» que más tarde nos llam arían, habían 
recogido esta doctrina y ya levantaban banderas de com bate.

Pronto volvía vibrante a sonar la voz 'lena de ejem plos y ense­
ñanzas:

«La muerte es un acto de servicio» y «Camarada solo  se muer- 
una vez».

La chusm a parlam entaria vacila, se asusta, ve com o gana a la Ju ­
ventud. Nada de prom esas y con ellas votos, eram os antiparlam enta­
rios, eram os revolucionarios, no quería m ás que jóvenes, pero jóvenes 
que sintiesen a España, com o en nuestro Im perio se había sentido. 
Mas tenía que asustarse la  chusm a parlam entaria, pronto José Antonio 
sería diputado, pronto su voz se oiria en el Congreso, pronto se haría 
adm irar cuando después de un insulto contesta rápido abalánzandose 
sobre la minoría m arxista, sobre ia canalla crim inal y mucho más 
cuando en el discurso de explicación que le había pedido la presiden­
cia dijo:

«Yo no he hecho esto a im pulsos de ninguna im provisación per­
sonal, lo  he hecho persuadido de que el «debut» de un Jefe fascista 
en una Cámara debe ser un salto magnifico y no un magnífico dis­
cu rso .*  ®

Más tarde las fieras m arxistas. salían de sus cubiles, cam aradas 
i.ejan el ro jo  de su sangre en el azul de sus cam isas, pero el Jefe habia 
dicho; «Nuestro puesto está al aire líbre, arm a al brazo, bajo la noche 
clara y en lo alto las estrellas.» Ya teníam os bastante, nuestros cam a- 
radas, toda la Falange Azul estaba dispuesta a m orir, pero jam ás lo 
baria, sin defenderse, con puños s i era preciso, el César lo había 
dicbo;

«No hay más dialéctica adm isible que la  de los puños y las pisto­
las cuando se ofende a la Ju sticia  o a la  P atria . ¿Q uién ha dicho que 
cuando insultan nuestros sentim ientos, antes que reaccionar com o 
hom bres estam os obligados a  ser amables?»

Febrero del 36. elecciones, cárcel, cárcel y más cárcel, nuestro 
Jefe en la Modelo, pronto pasaría a otro penal..., sus cam aradas 
alli, ju nto  a él, oyendo sus enseñanzas y aun desde aquí me pa­
rece estar oyendo cuando de visita en el locutorio som brío pregunta- 
ba: ^ u é  Eacen m is m uchachos? la respuesta no era tardía. le con­
testaban y decía «España se hunde. Arriba España» no necesitábam os 
más para luchar con m ás fervor y ah inco ...

P o r  la noche en los patios se ola com o un tenue rezo. «Juro darme 
siempre al servicio de España»... m om entos más tarde al anochecer y 
en una puesta de sol, con aires triunfales se o ía ...

Cara al sol. con la  caniisa nueva

En el día de tu aniversario
Rafael Cuenca Buitrago IlPRESENTEI!

Inolvidable herm ano: Tú sabes que madre tiene un baúl en 
el que guarda todas las cosas que en el mundo dejaste Entre 
ellas, tu cam isa azul, la que tantas veces Devastes antes del 
G lorioso M ovimiento Salvador de España,

H ace unos días la be pedido la llave y las he exam inado 
todas: ellas hablan de tu IDEAL, y entre las hojas de un Ubre 
encontré un papel escrito  a m áquina, papel que contiene ia 
¿poesía?, ¿him no?, que a continuación transcribo para que sea 
conocida por los que la ignoren. ¿Eres tú el autor?, S in ó  es 
asi, tus cam aradas, C A M ISA S V IE JA S, sabrán de quien es.

Tú y la  Muerte so is las novias 
que llevo en el corazón.

Tú y la  Muerte sois las joyas 
que España me regaló.

Tú m e has bordado las flechas 
que en el pecho ostento yo.

La Muerte me ronda y ama 
muy celosa de tu am or.

S i  la Muerte es la Triunfante 
no te rindas al dolor:

Me llevará en sus brazos 
sobre los m ares y el Sol.

Yugo y flechas que bordaste 
con tem ores e ilusión,

habrá de empapar la sangre:
SA N G R E D E UN PE C H O  ESPA Ñ O L

iCóm o brillarán entonces 
R o jo  y ardiente fulgor 
m e vestirá de rubíes:
R osas de ro jo  color.

Mis herm anos de Centuria 
no habrán de arrendrarse, no.
Diez vidas del enemigo 
serán mi escolta de H O N O R.

No tengas miedo, mi vida, 
no tengas miedo, mi am or, 
que tú y la Muerte sois las novias 
que llevo en el corazón.

E P I T A F I O

Cara a ia luna, santam ente, te halló la Muerte.
Sobre ios luceros, tu primera guardia hiciste al instante.
Y  la sangre hetóica de tu cuerpo inerte
Regaba el pino, del lugar que cafste, medio m etro distante.

¡Herm ano: Para tu alma la paz y para nosotros, por Espa­
ña. ADELANTEl

¡¡M ártires y héroes de ia Ideall; ¡uPR ESEN TESD I

¡ ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A I l

A ren a s de S a n  P e d ro , A ^ s l o  de 1937.
L. C.

L a  gran batalla de la guerra

Brúñete y Quijorna
La batalla librada en Brúñete y 

Quijorna, y que ha llegado hoy a un 
final victorioso,' no se parece a los 
demás hechos de armas de esta terri­
ble y salvadora guerra. Ha superado 
a todos en intensidad y en maniobra. 
Han intervenido en él el mayor nú­
mero de armas y de elementos. El 
Caudillo, que la ha dirigido y la ha 
ganado, puede considerarse como 
uno de los grandes militares de to­
dos los tiempos,

Durante un año largo ha estado 
preparando Rusia el ejército que ha­
bía de descargar el gran golpe. Mien­
tras los pintorescos batallones de 
acomodadores de teatro y barberos 
huían ante nuestras columnas, desde 
Extremadura a Madrid, sin po^ér 
sostenerse en uní solo'p'^ebío, «1 
Mando mpscQviíá reunía en Albacete 

Valencia sus brigadas de aventure­
ros de todo el mundo. No hay que 
bablár con desdén de estas qnidadei 
formadas con hombres que se ha­
blan batido ya «n la Oran Guerra y 
que conoeep el Qgcio. Reconociendo

su valor, resalta más el mérito de 
quienes siendo menos en número, 
les han puesto en derrota. Vencer a 
esas brigadas es el orgullo de los 
heróicos soldados españoles. Quizás 
otros ejércitos europeos no hubieran 
sido capaces de la empresa.

Con las brigadas extranjeras se en­
cuadraron reclutas nacionales disci­
plinados por un rígido entrenamien­
to. Se formaron divisiones de todas 
las Armas y Cuerpos de Ejército. Se 
les dotó de artillería de todos los ca­
libres; de cientos de tanques pode­
rosos; y de una aviación nuqtcfo^ y 
activa. Y  cuando se tuyo tQdgi a pun­
to, se lo ll?yó. a! mméoso campo 
ahincberado que es hoy Madrid, para 
ían^riq 4e improviso sobre el punto 
más débil de nyeatra extensa línea.

V el momento llegó a principios 
de julio, cuando e! 
tru  tuercas reconquistaba, monte a 
monte, la España del Norte, aún no 
sometida. En las líneas frente a Ma­
drid se hallaba un débil cinturón de 
fuerzas; el preciso para contener un

primer choque mientras se organiza­
ba la respuesta; unas centurias de Fa­
lange; unos pocos tabores de moros; 
algún batallón de reclutas recien in­
corporados; una o dos Banderas del 
glorioso Tercio.

Y sobre los pueblos que consti­
tuían los bastiones avanzados y> que 
dormían su modorra'al sol, arrulla­
dos por la calma persistente, cayó, 
una mañana, un verdadero diluvio 
de fuego. Por primera vez desde que 
se inició la guerra, bandadas espesas 
de aviones rojos ocultaron la luz del 
sol, como las flechas de los arqueros 
de Xerjes. Los cañones del 15 y me­
dio aventaban parapetos y trincheras. 
Los morteros con su tiro curvo bus­
caban ios abrigos más hondos. Y los 
trimotores completaban la obra des­
tructora, lanzando fuego y metralla 
desde las nubes.

Abajo, en la tierra, recibiendo so­
bre sus cabezas el diluvio mortífero, 
estaban unos centenares de camisas 
azules, que defendían las ruinas de 
Brúñete y Quijorna.

Pudo creerse en algún momento 
de la desigual y fiera batalla que no 
habia ser vivo entre los escombros. 
Pero el grito sublime de ia Guerra 
Europea volvió a oírse; ¡Arriba los 
muertosl Y los fantasmas lívidos y 
trágicos se pusieron en pie, cantando 
el himno de Falange.

Ya tenían encima los monstruosos 
blindados rusos del último modelo, 
con los cañones de tiro rápido de sus 
torretas disparando metralla sobre las 
camisas azules rotas a girones. Tras 
de los tanques, va la infantería en 
compactas olas. Pero los muertos que 
se han puesto en pié mueren de nue­
vo, cada uno en su sitio. Antes de 
caer definitivamente, detienen mu­
chas veces a la avalancha arrolladoral 
la diezman, la desgarran. A gunos va­
lientes salen de los montones de tie­
rra que les cubren, y a cuerpo limpio 
apedrean con sus bombas de mano a 

' los tanques que tienen cerca. Sé ve 
arder y explotar a a guna de las má­
quinas infernales. Otras retroceden, 
impavorecidas, con el espanto impre­
so a troquel en sus planchas metá­
licas.

Esto ocurre en Brúñete; esto ocu­
rre en Quijorna; esto ocurre en toda 
ia extensión de la linea que se quiere 
romper. Y el sacrificio de ios héroes 
da tiempo ai mando para que acuda 
con rapidez a los lugares sumergidos 
por la avalancha.

El Tercio llega a la carretera, obe­
diente como siempre a la voz del ca­
ñón. Y cuando los 60,000 hombres 
que el mando rojo ha reunido para 
ensanchar la brecha tratan de desem­
bocar en los caminos que han de con­
ducirles a Navalcarnero, se encuen­
tran una nueva muralla de pechos 
desnudos—las camisas remangadas y 
abiertas hacen brillar al sol ia hcróica 
carne—que les hacen detenerse asom­
brados.

Hasta hace unos pocos días ha du. 
rado la homérica pugna. La brecha 
abierta en una iínea, cuando no se 
puede ensanchar, forma una bolsa 
peligrosísima para los que en su 
avance se introducen en ella. Y esto 
ocurrió en la batalla de Brúñete, in­
capaces de toda progresión lateral, 
los rojos se han consumido en largos 
forcejeos, al querer romper l«s pare­
des humanas que les ahogaban. Ata­
ques; contrataques; trincheras que se 
ganan y se pierden; pueblos que no 
son de nadie, porque ni unos ni otros 
pueden permanecer en ellos; divisio­

nes rojas destruidas hasta el último 
hombre. Y centenares de aviones en 
juego. Los soldados de tierra levan­
tan un momento la vista del alza del 
fusil, para ver cómo se ametrallan los 
soldados del aire. Ni de noche cesa 
la espantosa pugna. Y a los puestus 
sanitarios de urgencia, y a los hospi­
tales después, llega la sangre heróica 
macerada y deshecha en intermina­
bles procesiones.

Allí se produce otro de los gran­
des espectáculos de la gran batalla. 
Los moribundos van en las camillas 
cantando sus himnos y aclamando a 
España. Su entusiasmo vence a su 
dolor. Sólo la mascarilla del anesté­
sico puede hacerlos callar. Cantan y 
rugen en la agonía los cachorros del 
León, que mueren por España. Los 
médicos lloran emocionados cuando 
recuerdan las escenas de sublime 
aguafuerte. Ni un desmayo cobarde, 
ni una lágrima; sólo oraciones mez­
cladas con ios himnos.

Así se explica que haya podido ga­
narse ia descomunal batalla de Brú­
ñete; en que el enemigo puso por 
primera vez ante nosotros un ejér­
cito que por sus efectivos y su orga­
nización era formidable.

Y Francisco Cossío, el gran cscrí- 
lor, puede decir mientras estrena el 
luto de su hijo, muerto en Quijorna 
por España:

«Mi hijo pequeño, a los 19 años, 
en un solo minuto, ha escrito con su 
sangre una página que yo no seré 
capaz de escribir nunca.»

Exacto. El y los que con él caye­
ron en unos campos que el heroísmo 
ha hecho célebres, escribieron la pá­
gina más gloriosa y más bella de la 
Historia de España. Ayudaron a ga­
nar la gran batalla de Brúñete.

/ U A N D E L M A R .

GRATITUD AL CAUDILLO

Oe un Caballero Muti­
lado por la Patria

S A L A M ANCA.—Caballero 
mutilado absoluto de guerra por 
la Patria expresa su gratitud al 
Generalísimo y dice así: «Exce­
lentísimo señor, sintiendo en mi 
alma el latir de mi Patria, volun­
tariamente me alisté en Milicias 
nacionales de Sevilla los prime­
ros días del Glorioso Movimien­
to sin pensar en otra remunera­
ción que defender a mi querida 
España. En el combate perdí la 
vista y I or bien la daba, pues 
vale poco incluso mi vida para lo 
que eUa merece y únicamente 
con la satisfacción del deber 
cumplido, que creo bastante, me 
he visto honrado con que Su 
Excelencia el Generalísimo me 
ha nombrado Caballero Mutila­
do de la Guerra por la Patria 
con 6.000 pesetas, para llegar 
hasta las 12.000 vitalicias. Sólo 
me resta Excmo. Sr. dar a Su Ex 
celencia las gracias por la aten­
ción que no merezco, pero que 
me enorgullece y al pedir a Dios 
que su vida sea larga, gritar ¡Vi­
va Españal ¡Viva Francol 

Viilamanrique 29 de julio de 
1937. Segundo Año Triunfal. El 
Caballero Mutilado de Guerra 
por la Patria por no poder firmar 
estampa la huella dactilar.—An- 
tonio Urbina Garrido.

A g osto
L a  a n g ü sfia  d e fu c o r a z ó n  d e

A m u je r  c o m p é n s a la  c o n  la  s e re ­

/ i n id ad  de q u e  a y u d a s  a  s a lv a r  a
E s p a ñ a .

JL„
8.® P unto  Inicial

M I E R C O L E S
d e  la Mujer .

Ayuntamiento de Madrid
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e n a rte l de F. E . Y U G O  Y  F L E C H A S L * m uerte es un acto de servido. 
Cuando muera cualquiera de nos­
otros. dadle piadosa tierra y dedd- 
le: «Hermano: P a ra  tu alm a, la paz:
para nosotros,p or España.adelante».

J< A* PrÜBQ da Rlvava*

M IR A  M U N D O .

PRO BLEM A S NUEVOS

Política de masas
P ara fijar en el E stad o  N acíonaU indicalista todo 

e l con ten id o  de nuestra rev o lu ción — único m odo de 
salvar a E sp añ a—  hem os d e abrir los rec in to s  de la 
P atria  a los nuevos m odos d e la propaganda.

Q uizá la fa ce ta  más in teresan te  en la visión de 
co n ju n to  d e la propaganda m oderna sea el arte  de 
m asas. G uiarlas, convertirlas d e agrup aciones anár­
quicas y desencuadradas en e jé rc ito  segu re, enérgi­
co  y vigoroso que rebosand o d e heroísm o es capaz 
d e fo rja r las más duras realid ad es, esta es nuestra 
m isión. N uestra revolución  no só lo  co n siste  en una 
superación  d e v ie jas  form as en lo  social, lo  p olítico  
y lo eco n óm ico , sino que to d o  e l brío  audaz de 
n u es'ra  juventud N acionalsindicalista se  ha d e lan­
zar al p erfeccion am iento  con tinu o d e la propagan­
da, a plasm ar en acto s m agníficos y sim bólicos 
tod o  el calor d e Im perio qu e en nuestros corazones 

vibra.
Hay que dem ostrar a  to d os lo s ciudadanos en 

co n cen tracio n es y desfiles grandiosos efectuad os en 
lugares apropiad os para e llo  — esta  es la gran misión 
prim era de la A rqu itectu ra y la Ingeniería nacional* 
sindicalista—  to d o  el em puje y gallard ía d e nuestro 
M ovim iento. L lenar la retina d e to d o s  los españoles 
d e grandes m asas m ilitares y civiles en agrupam ien- 
to s  g eom étricos y h eróicos que oigan b a jo  un trem o­
lar bello  y sereno  de banderas v ictoriosas la voz cá­
lida d el C audillo  vertida en p ro fecías  y consignas 
b a jo  nuestro c ie lo  estrem ecid o  de clam ores im peria­
les. D esfiles d e sind icatos o b rero s, la  presa fácil del 
ju d io  y roarxista en tiem p os pasad os, hoy devueltos 
a España por la sangre ardida d e tan tos m ártires 
— con  sus estand artes d e revolucionarios N acional- 
sindicalistas, y  sus him nos de fo rjad o res  d e la pros­
peridad nacional que dejan  tras su paso viril una 
es te la  de tra b a jo  y fecundidad divina.

C uando esto  consigam os p or a cto s  y ritos heroi­
co s  cual nuestra guerra habrem os dado un gran paso 
h acia  el próxim o glorioso  d estino  d e España.

N o olvidem os que es m isión d e la  retaguardia el 
aproxim arse cad a dia más al g lorioso  e jé rc ito  d e la 
prim era línea. N uestros héroes d e  la vanguardia 
cuando traigan en sus m anos prendida la  V icto ria  
nos pedirán ju stam en te el recuerdo y el rito  gran­
d ioso  d e la guerra y si no les sab em o s o frecer más 
qué hacinam ientos hum anos en ahogadas salas de 
esp ectácu lo s al v ie jo  estilo , fracasará nuestra tarea. 
T o d o s  aquellos que tom an parte en  esta dolorosa 
guerra, conservarán  d e un m odo im borrable en sus 
o jo s  y o íd os to d o s  los com p ases y bellezas de ella, 
y por eso  en las cerem onias anuales d el Estad o 
N uevo habrá d e pon erse to d o  el valor d e cantidad 
calidad  que los ritos del Im perio requieren . A l aire 
lib re , m illares de personas b a jo  el sol ibéricam ente 
fuerte com o to d o  en nuestra tierra  de con trastes, 
en  los estudios y cam pam entos de la  Falange E sp a­
ñola Tradici'onalista y de l a s j .  O . N .-S . forjaran 
su tem p le d e luchadores por D ios y por el C ésar 
por la E sp aña, U na, G ran d e y L ib re  de nuestras 
consignas.

E s im periosa esta  tarea  d e la p olítica  de masas 
p ero  antes es p reciso  crear lo s  cam pos en los que 
estas co n cen tracio n es  hayan d e ce leb ra rse , ya que 
la  E sté tica  se  va adueñando cada vez más d e la p o ­
lítica. N o abandonem os la lab o r y aun cuand o sur­
jan  v o ces caducas y negativas que se opongan a esta 
tarea  d e m onum entalización d e E spaña que es la 
m ás im portante y urgente preparación  m aterial y 
espiritual para el destino que se  avecin a. L ev an te­
m os pues nuestra cabeza y sigam os ad elan te  d e  un 
m odo infatigable en el cum plim iento d e nuestra mi­
sión ante estos b landos o b stá cu lo s  que la incoffi* 
prensión im p otencia  y m ala fe de nuestros adversa­
rios ya vencid os, quieren p on ernos en fren te .

jC am aradas d e la R evolu ción  N a c io n a l España 
n os aguarda!

A r m a n d o  d e  l a s  A l a s  P u m a r iík o

Colaborador Naciaoai

Símbolo de la guerra; camisa azul, 
boina roja y el tanque

1937. ^ o  segundo por estos 
d ías, de la incorporación de Es­
paña, que se pone en pie com o 
u n  paralitico a i  que moviliza, 
fuerza d e l  milagro, palabra de 
N uestro Señor y clam or de Patria, 
en peligro. O tra vez maduran las 
espigas. Com o en el alborear de 
la em presa b e jó ica , cuyos prim *’ 
ros latidos tanto se parecían a los 
del ser, que da señales de vfda 
con llanto, al abandonar el claus­
tro  m aterno. España, e n  n aci­
m iento, lloraba por estos dias 
com o un ser cuya vida empieza. 
Lloraba con dolor de ausencias y 
lloraba, al cantarle, en el pregón 

■juvenil y victorioso de nuestro 
«Cara al S o l» ..., que ahora gana­
ba con sangre de héroes, olor de 
m ultitud; y en este yugo y flechas; 
y en esta boina ro ja  que bro­
taban de la noche oscura de Es­
paña, gritando am anecer c o n  
fuerte grito «kl k i-r i-k i»  varonil 
y corajudo, de gallo heióico.

H a pasado u n  año. Que es 
decir: podemos observar y a el 
arranque del Imperio, un poco 
desde cierto punto de vista histó­
rico , en panoram as con perfiles 
fijos de eternidad. «Hoy hace un 
año que../>', se une, día a día, al 
com entario d f la  noticia palpi­
tante, recién ocu nid a, que ahora 
llega.

Pronto hará un año—y a ese 
vuelo del genio español, y a ese 
despliegue del valor de nuestra 
r a z a ,  quiero ofrecer temprano 
tributo de adm iración—que en el 
Alto del León se cobraba plura­
lidad m agnifica para denominarle 
en lo eterno Alto de los Leones 
Es decir: Pronto se cumplen doce 
m eses, de aquellos dias en que la 
voz de España la llevaban cam isas 
azules oponiendo resistencia a la 
invasión del Madrid Iniem acio- 
nal, con un impedimento frágil, 
pero glorioso: en pura tiincbera 
de carne hum ana que cubrían 
pechos con  oleaje de cam isas 
azules.

De aquel instante y acto , arran­
ca  el sím bolo. En los com ienzos 
nuestra santa lucha de azules co n ­
tra ro jos, tenía a favor del ene­
migo el oro y con el metal un ma­
terial poderoso. A esos elementos 
no se pudo responder, en lo s  pri­
m eros instantes, s iso  con valor; 
con  decisiva resolución de oponer 
carne y solo carne, a la acom eti­
da del hierro y a la  lluvia de me-

N uestra tarea es com ún a todo» los españoles. N adie puede 
dim itir su esfuerzo.
T o d a s  las juventud es co n scien tes de su responsabilidad sp afanan 
en rea ju star e l m undo. S e  afanan por el cam ino d e  la acción  y,  lo  
que im porta m ás, p or ei cam ino del pensam iento , sin cuya con s­
ta n te  vigilancia la a cc ió n  « s  pura barbarie.

J o s é  A n t o n io

Tratado comercial entre 
Alemania - y  la ^ p a A a  

nacionalista

Entre el G obierno alemán y el 
de Franco, com o representante de 
la España nacionalista, se ha ce­
lebrado un acuerdo com ercial. 
C on esto se ha dado un gran paso 
para dar realidad al deseo de Hd- 
ler, de que Alemania establezca 
buenas, recíprocas y ventajosas 
relaciones com erciales con una 
independiente y ordenada España 
nacional. Correspondiendo a los 
derechos de sucesión en que ha 
entrado el G obierno de Franco 
ante los o jo s de Alemania e Italia 
desde el m ism o dia de. su reco­
nocim iento diplom ático, se ha 
negociado en las pasadas sema- 
pas entre peritos españoles y ale­
m anes tratado com ercial, que 
debe sustituir al viejo de 1926.

El acuerdo que a partes
sarí^ aca, pPAslste en una serie de 
ampUacjonas tratado.
La parte nueya m ¿a ^mpo^taníe 
es que desde el m es .de agosto los 
dos G o b j^ n o s  se coneedep recí­

procam ente la  cláusula de nación 
m ás favorecida. Las operaciones 
com erciales híspano-geiroanas se 
raallzaráp de acuerdo a las n or­
m as establecidas en el tratado, 
en el cual tienen tam bién un pa­
pel los m inerales de hierro d,e 
B ilb ao . Sob re  este últim o punto, 
que fuera de Alemania h a encon­
trado interpretaciones tendencio­
sas, se dice en Berlín, que Alema- 
pía replbjia grandes cantidades de 
los producios de las n r ín ^  vas­
cas, que están en su mayor parte 
en m anos inglesas, por tratados 
norm ales d e im portación c o n  
Inglaterra y H olanda, basta que 
el G obierno ro jo  prohibió la ex­
portación a  Alemania. M ientras 
tanto se han aprovechado las in­
dustrias de otros países de este 
estado de excepción. P or esto, 
Alemania nu sólo tiene un interés 
natural de volver a  asegurar la 
im portación de m inerales vascos, 
com o hacían y siguen haciendo 
Inglaterra y otros países, sino que 
m ás bien existe un derecho de 
Alemania a  racq^erar las pérdidas 
causadas por lá  prohibición del 
íQobizynq yasco ro jo  en lo s  últi­
m os meji,e$,

C A R T A  DE R O M A

tralla. Vid entonces el mundo, 
em ocionado y conm ovido, el des­
arrollo de la  empresa m ás espa­
ñola, que era oponer carne sin 
defensa rodeada de lienzo azul, a 
balas y aviones y tanques, cuyo 
avance se detuvo con el coraje  de 
los que teniendo valor, sabían que 
lo  poseían toóo .

Seguram ente que cuando cris­
talice n u estra  guerra en pura H is­
toria, para definir uno y otro 
cam po, com o sím bolos, perdura­
rán de nuestra parte la  cam isa 
azul y la boina ro ja ; y de la suya, 
significativo, un tanque. Eran due­
ños del oro, poseedores del metal 
y con ello de abundante y moder­
no m aterial de guerral Su s tan­
ques de Francia, de Rusia y da 
alguna nación m ás, avanzaban en 
dirección de nuestras trincheras 
con avasalladoras afirm aciones de 
poderío. E ra un canto al oro que 
se escuchaba entre el chirriar de 
los engranajes de los carros de 
asalto . De nuestro cam po, comp 
respuesta, «Cara al S o l » . « C a r a  
al So l»  que es decir, una cam isa 
azul por toda protección, blancp 
fácil de la bala  enemiga, que brota 
de la ametralladora cobarde y bien 
segura del tanque. |Los tanques 
eran nuestros!. clam arán definién­
dose para la historia, cuando el 
futuro interrogue a lo s  rojos.

N uestras eran cam isas azules y 
boinas ro jas, que am parab^° Y 
escondían unos corazones capa.- 
Ces de suplir con valor, el otro v ^  
lor pero m iserable del m aterial, 
del oro robado, Maduraban laa 
espigas cuando lo s  poderosos 
tanques, que la  experta ingeniería 
había proyectado, hallaron por 
primera vez una trinchera, que ni 
entonces n i después pudieron p a­
sar, trinchera por otra parte de­
fendida por aquellos juveniles pe­
chos, que cantaban ham bres de 
cielos con el grito de nuestro 
«Cara al So l» , con letra sobrena­
tural y magnifica de ceñirse azuJ 
ai pecho, con nuestra cam isa, y 
responder a l poderío del invasor 
con la resistencia magnifica de 
una carne española que al vestirse 
de azul, denuncia vocación de 
cielos, que para probarles y hacer 
guardia sobre los luceros, más que 
sobre tierra y podredumbre, se 
cree nacida.

'Teófilo Ortega

La institución de ios llamados 
«trenes populares» que permiten 
a las clases más m odestas de la 
población italiana realizar viajes 
de turism o en toda Italia con un 
gasto muy reducido, se ha con so­
lidado entrando a form ar parte de 
las costum bres del pueblo italiano 
de la era fascista.

El primer dom ingo de Ju lio , 80 
trenes especiales han transporta­
do 61.875 viajeros a precio redu 
cido sobre un recorrido medio de 
320 kilóm etros.

Teniendo en cuenta que tales 
trenes populares se repiten cada 
domingo y dia festivo durante la 
tem porada de primavera, verano 
y  otoño, es fácil caícu 'ar que una 
gran parte de la población italiana 
tiene la oportunidad de realizar 
viajes que no sirven únicamente 
para diversión si no que al mismo 
tiem po cóntribuyen a estrechar 
los tazos entre las diferentes re­
giones, fortaleciendo el sentido de 
solidariedad nacional.

C asi siempre se trata de viajes 
CQlectívos organizados por enti 
dades profesionales, asi que la cp- 
munjdad e u 1 a diversión sirve 
tam bién a robustecer los lazos de 
am istad nacidos de la comunidad 
de trabajo, estableciéndose una 
m ayor afinidad que luego resulta 
provechosa también para el tra­
b a jo  contribuyendo a hacerlo me­
nos pesado y m|ls agradable.

S e  puede pues deducir que la 
organización fie Ips «trenes popu­
lares» inaugurada por el fascism o 
italiano y luego reproducida tam ­
bién en otrps países constituye 
pna acertada medida de asistencia 
social.

En los países de régimen llama- 
d o dem ocrático, solam ente los 
r icos pueden pagarse el lu jo  de 
viajar por diversión, m ientras que 
el fascism o proporciona esta po­
sibilidad a los más modestos de 
los ciudadanos, que aprendiendo 
a conocer a su patria, a aus teso­
ros artísticos, a sus atracciones 
tu rísticas etc. etc sienten crecer 
el am or hacia la madre com ún de 
todos los ciudadanos de todas las 
condiciones y de todas las re­
giones.

Debido al favor extraordinario 
alcanzado por los trenes popula­
res y a la enorm e afluencia de via­
jeros, la adm inistración de los fe­
rrocarriles del Estado logra cubrir 
sus gastos a pesar de las tarifas 
extrem adam ente reducidas, asi 
que en definitiva el Estado realiza 
un buen negocio, tanto del punto 
de vista m aterial que moral.

Q uizás el lector encuentre des­
proporcionado el interés que de­
dicam os en esta crónica a un as­
pecto relativam ente seeundario de 
la vida italiana de boy; sin em bar­
go estam os convencidos que éste 
de los «trenes populares» es uno 
de los múltiples detalles en los 
que se m anifiesta ei acierto de| 
fascism o al interpretar las aspira 
clones de las m asas del pueblo y 
que todos juntos contribuyen a 
producir aquella identificación de! 
pueblo con el gobierno, aquella 
solidez moral de la opinión italia 
na, que perm ite a su gobierno r« 
solver satisfactoriam ente los pro- 
blemas que en otros países provo­
can disturbios y agitaciones ca­
racterísticas de otros regímenes.

L a  Juventud C astellana que el 1 8  de Ju lio  se puso en armas 

siguiendo a nuestro Caudillo O N E S IM O  R E D O N D O  no ha olvi­

d ad o  su consigna;

iin el [jéreilo «« loy ileriii peile”
Cinco años de angustias y de 

luchas llevábam os lo s cam isas 
azules fraguando la rebelión ar­
mada del pueblo contra las fuer­
zas anti-nacionales que nos ve­
nían oprimiendo. N uestro nom bre 
aun sin habérnoslo propuesto 
tenía que ser n e c e s a r ia m e n te  
FE por que esta ha sido nuestra 
virtud m ás pronunciada, con s­
tante y renovada. Contra los que 
a nuestro paso resuelto oponían 
el filo cortante del puñal con la 
bala traicionera y contra los que 
cobardes y m ohosos, presuntos 
salvadores de España con fór­
mulas y recotas parlam entarias, 
echaban a  nuestros pies, la  calum ­
nia, la incom prensión y el silen. 
cío , tuvimos siempre la coraza d^ 
nuestra fe com bativa.

Año tras año nos sostenía eu 
nuestros propósitos la seguridad 
de que ^ p a ñ a  no era un pueblo 
rebajado, de que nuestra raza era 
poderosa, austera y genial y de 
que el futuro había de ser necesa­
riam ente de la juventud luchado­
ra. Predicam os siempre la  violen­
cia , nos im pusim os la disciplina y 
definimos la  muerte com o un acto 
de servicio y en nuestras ansias 
de redención nacional pusimos 
siempre junto a nuestro esfuerzo 
la esperanza en el E jército.

E l E jército  cultivador del honor 
y de la  disciplina, el E jército  joven 
hecho en A frica entre rigores, he,- 
fídas y dificultades, el ^ é rc ito  
ligado esencialm ente a lo s 'd e sfi­
nos nacionales había de ser por 
eficiencia, rango y deber elamenfó 
decisivo en el alzamiento que la 
juventud nacionalsindicalista so­
ñaba y preparaba cada dia.

P o r eso O nésim o Redondo en 
aquella su primera alocución por 
Radio el dia 19 de Ju lio  nos dijo 
estas palabras: «El resultado de la 
lucha no puede ser incierto, es el

E jército el que la conduce y contra 
el E jército nadie puede. Locura y 
necedad es pensar otra cosa. Y al 
lado del E jército —anotadlo to ­
d o s-a n ó te n lo  sobre todo los que 
alimentan la esperanza de resur­
gir, está Falange Española de las 
J . O . N . S .  Estas cam isas que se 
han ofi-ecido por millares alber­
gan pechos que ya no se retirarán 
si DO con el triunfo o con la 
muerte. Estam os entregados total­
mente a la  guerra y ya no habrá 
paz m ientras el triunfo no sea 
com pleto».

Hoy con nuestras legiones de 
caídos sabem os comprender me­
jor todavía lo que el E jército  vale 
y representa. En nuestras mente? 
viven con fuerza los recuerdos de 
aqpellas zozobras del Estrechó 
resueltas airosam ente por el Ger 
nerallsim o; las escenas fie la mar­
cha im presionante hacia Madrid 
con batallas colosales ganadas en 
Badajoz, en Talavera, en Toledo; 
defensas heió icas com o las de 
Oviedo, el Alcázar, Huesca, Te­
ruel y San ta  M aría de la Cabeza; 
con conquistas geniales com o las 
de Málaga y B ilbao, los prodigios 
estratégicos en torno a un Madrid 
m al herido. O rgullosos sabem os 
que el E jército valora los esfuer­
zos de los miles de cam isas azules 
que h a puesto la Falange en píe 
de guerra. Ante el futuro de la 
guerra unidos m ás que nunca por 
un Caudillo com ún, ¿LIQER- 
T 4 P » .- con su solera N acionái- 
S ind icalista índiscutida saluda 
brazo en alto a las jerarquías de) 
Ejércitp segura de 1« entrañable 
unidad que nos liga de cara a la 
Revolución Nacional qge estamoa 
haciendo triunfal y definitiva­
mente.

iA R R lBA  ESPAÑ A !

J a v ie r  M. d e  B ed oy a .

¡Arriba España!
Ayuntamiento de Madrid



A U X I L I O  8 0 CI  A L
proleeción

Ca$ mujeres ijadonalsin- 
dlcalistas trabajan por el 
“Descanso del Soldado”

S an  S eb astián  se  
i n c o r p o r a  a  la 
guerra  con esta  
obra  por el es ­
fu erzo  de la F a ­

lange

Ir, „*r * p-*-holgura " "  ̂ más firme
expresión de la unidad española

¡Cuánta labor callada, cuánto 
humilde sacrificio en estas mujer- 
citas que todo lo dan, incluso el 
vivir, por el m ejoram iento de las 
clases humildes de nuestra Es- 
pahal

Esta es la obra que necesitam os. 
Llevar al cam po, especialm ente a 
la ciudad desamparados el calor 
de nuestras caricias. La m ies está 
a punto de ser segada. Que nues­
tra empresa se corone de risas In­
fantiles y de abrazos hirvfentes de 
regazos de madre.

La obra de Protección  a la M a­
dre y al Niño ya ha empezado. Es 
prolongación de a q u e l  primer 
«Auxilio de Invierno», la primera 
obra social de carácter nacional 
de la Falange.

A nuestras m anos llega un glo­
sario  de esta obra. Escueto, lleno 
de luz y de gloria...

P o r la Madre y el H ijo, por una 
España mejor...

Pabellones modernos que nos 
hablan de paz y de ju sticia  social. 

Com edores risueños donde, sin 
prejuicios de clase, nuestras ca­
m aradas viven y se desvelan por 
los débiles y necesitados...

Estudio alegre en cuartos espa­
ciosos y acogedores, conform e a 
los m étodos pedagógicos más m o­
derno...

Ventanales amplios, bien dis­
tintos de las lóbregas estampas 
de la  vieja beneficencia...

Despertar de m añana jubilosa, 
después de rezar ante la Imagen 
que ha velado sus sueños, rodea­
dos de juguetes y caricias que les 
hacen entrar fácilm ente en la  dis­
tribución disciplinada del día...

L a b o ra  del reposo, la  de ios 
sueños bonitos, al aíre libre, entre 
las flores y jusUcia del Nacional­
sindicalism o.,.

La hora del juego en nuestros 
jardines m aternales, cara al so|̂  
fo q  el yugo y las flechas al fondp,' 
ba jo  la vigilancia cariñosa dg 
nuestras falangistas, mientras jas 
madres trabajan ...

La cocina limpia y en orden, el 
baño acogedor...

Y sobre todos, las banderas que 
han presidido nuestras luchas se

levantan jubilosas com o guión de 
los niños que cu id am os' para el 
m añana prom etedor...

O bra sublim e, de suave unción 
apostólica de realidades sin pala­
bras, obra que se apoya fitme- 
mente por el Estado N acionalsín- 
dicalista p o iq u e  no olvidemos 
que en ellos está la esperanza más 
flrme y feliz de nuestra España.

La m asa inform e, vieja de épo­
ca  m ala, sucia de escayolas, con 
huellas de guerra, contrasta con 
la limpieza alegre del resto de 
S a n  Sebastián . Pero  desde hace 
unos días hay un movim iento de 
entradas y salidas en el edificio, 
cam aradas de la Sección  Fem eni­
na, con rostros sonrientes y ade­
m anes afanosos, se han asom ado 
a los balcones y a  las ventanas, 
limpiando ios cristales. Tenem os 
entendido q u e  se  d e s ig n a  
com o lugar del «D escanso del 
Soldado» y hemos sentido la cu­
riosidad de entrar. La primera 
sensación e s  triste y desanim a­
dora las habitaciones enorm es y 
vacías, y la decoración con todo 
el sabor agrio de una frivolidad 
pasada de moda. O ím os voces y 
risas y nos acercam os en su di­
rección. El aspecto cam bia por 
com pleto, algunos de los cuartos 
tienen ya la índudabilidad de que 
en ellos se ocupan y trabajan unas 
mujeres.

En un cuarto del fondo, arrodi­
lladas junto a sus cubos, friegan 
los suelos, unas m uchachas con 
la cam isa azul, en otra habitación 
de colores alegres van pintando 
sillas y m esas, m ás lejos, se oye 
el ruido caracterstlco  de las má­
quinas de coser.

H ablam os con ellas; con las  
encargadas del servicio, con  el 
cam arada que se ocupa d^ i^ d e­
coración y de la prqpagand^.

—Cqantjo hayam os lerm ioado 
po se va s r e c o n o c e r  pero 
nuestros p l a n e s  -  nos dicen 
sonriendo—son secretos; quere­
m os que sea una sorpresa, pero 
fíjate bien para cuando lo veas 
term inado, cóm o está esto ahora.

Pedím os algunos detalles sobre 
las trabajadoras y la obra.

P o r segunda vez se h a reunido 
la Asesoría Técnica N acional de 
A U XILIO  SO C IA L . El resultado 
ha sido m agnífico: los inform es 
de todos y cada uno de los aseso 
res han venido im pregnados de 
un fuerte realism o que hace pen­
sar cuán eficientes son estos téc­
n icos que 8 su saber riguroso pue­
den añadir el sentido com bativo y 
práctico de nuestro espíritu nacio- 
nalsin dicalista.

En la  segunda reunión la  A se­
soría Técnica N acional de A U XI­
L IO  SO C IA L h a fijado los lím ites 
lejanos y exactos de nuestra acti­
vidad y de nuestro esfuerzo: ha 
determinado todo un plan cíclico  
de reaüzaciones de cada una de 
las tareas concretas de nuestra 
O bra; h a propuesto al Delegado 
N acional de Educación y Cultura 
para A sesor de cuestiones peda­
gógicas al cam arada O nieva; y 
por último ha quedado incorpora­
do al A U XILIO  SO C IA L  la Obra 
del H o g a r  N acíonalsindicalista 
creada por la capacidad y dotes 
de organización de nuestro Ase 
sor cam arada Martínez de Tena al 
cual se le ha encomendado que 
siga al frente de esta im portantísi­
ma labor ya en vías de perfecto 
funcianam lento en Valladolid.ciu- 
dad que está destacando dentro 
de la Falange su clim a favorable 
no ya sólo  para im pulsos guerre­
ros sostenidos y renovados, sino

para triunfadores afanes fundacio­
nales.

Así pues A Ü X IU O  SO C IA L 
abarca por el m om ento las s i­
guientes secciones todas ellas vi­
tales y enfocadas de cara  a los 
problem as del N u ev o  Estado- 
A U XILIO  D E IN V IER N O , «Obra 
N acíonalsindicalista de P ro tec­
ción  a la Madre y al Niño», 
A U XILIO  SO C IA L  al Enfermo», 
eFom ento del Trabajo  Fam iliar». 
«Defensa a la Vejez* (recuperable) 
•Obra del H ogar N acionalsíndi- 
calista». P ronto  surcarán España 
hom bres y m ujeres preparados y 
especializados en cada una de es- 
US m aterias para llevar a cabo  la 
labor difícil de la  enseñanza de 
nuestras norm as y de la adapta­
ción a nuestras consignas del pue­
blo, a fin de que se  incorporen y 
marchen con nosotros desde los 
ancianos a la infancia, desde los 
necesitados hasta los que viven 
con holgura y desde la despreocu 
pada juventud hasta los que co ­
mienzan a sentir las preocupacio­
nes de un hogar alegre, Umplo, 
confortable y fabricado con  m o­
dernidad y cuidado. De esta ma­
nera el pueblo español en todas 
sus fases y posturas alcanzará la 
seguridad de vivir, aun sin  lujo 
supérfluo, dentro de un nivel me­
dio de vida tan elevado com o su 
dignidad nacional lo exije.

I i n  M ta secció n  de A U X l-
U O  S O C IA L  sm o se  p oseyera  la ayuda efieae d e las m ujeres

nac.o„aIs,nd .ealislas. C on  la humildad y el espirilu  de la F a lan ee  

nuestras cam aradas, sin p re ju icios de ciases, viven y se  desvelan 

por los d ebiles y n ecesitad os, G racias a este  con stan te cuidado 

los com ed ores aparecen  am plios, alegres y ventilad os, y la lim­

pieza ha llegado a ser la nota característica  de nuestras institu- 
Clones.

E n  lo ,  edificios d e la O b ra  N acionalsindicalista de P ro tecció n  

a la m adre y al n .no, cuartos esp aciosos y aco g ed o res o frecen  a 

lo ,  ninos la posibilidad dci estudio que en los días m agn ifico , de 

sol suele ser al aire libre b a jo  la vigilancia cariSosa de las íalan- 

gistas. N uestras cam aradas les enseñan todas las lab o res, m ateria- 

le ,  y  espirituales, necesarias en su edad: rezan con ellos an te  la 

im agen que preside su cam a, les enseñan a estudiar, a lavarse las 

nm no, a  com er co rrectam en te , e tc . Y  ellos, cautivados por el ca ­

riño y la sonrisa tierna de sus cam aradas, entran fácilm ente en la 
distribución disciplinada de to d os los días.

• ' ’ T  T  r  V e r a n o - c o n  el
e jem p lo  de las falangistas que atienden la O b r a - s e  ro b u stece

una d e las consignas fundam entales del nuevo E stad o ; .U n id a d  
entre las clases d e E spaña»,

í A R R I B A  E S P A Ñ A !

¡A RR IBA  ESPA Ñ A l
¡NIÑOS ASESIN AD O S!

—Todas pertenecem os a la  Sec. 
cíóo  Femenina de Falange Espa 
ñola Tradlcionalista y de las Jons, 
Además de los talleres y hospita­
les. hem os querido hacer algo 
m ás directo para todos los cam a- 
das del frente; aquí vendrán sol­
dados y m ilicianos a descansar 
unos dias; aquí no harán m ás que 
dorm ir y desayunar, com erán en 
los hoteles, podrán ir  a cafés, ba­
res, cines y teatros, todo se lo 
querem os arreglar para que lo 
pasen lo  m ejor posible los dias 
que estén aquí y conseguir una 
verdadera unión y hermandad en­
tre el frente y la retaguardia.

- P e r o ,  ¿esto  e s  p g  trabajo
e n o rm e?-p reg p n ta m p s-E jlp s

- N o  im porta el trabajo  no nos 
asysta n i ja i  dificultades y hemos 
tenido bastantes, m uchas al prin­
cipio. a la gente le cuesta en trary  
com prender las cosas nuevas m ás 
si im plican algún sacrificio. El go­
bernador civil señor Urblna, des­
de el primer m om ento ha tenido 
con nosotras la ilusión de que fue­
se G uipúzcoa la primera provin­
cia de España en ser ejemplo de 
retaguardia. El nos ayuda y nos

Comestibles linos
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I F A L A N G I S - S s ^ * ^ ^ *
Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento que vende

Enrique Diménez Vaqnero
S a s t r e r í a

Teléfono, 31

anim a, porque tiene un gran afán 
e interés por los que han sido 
hasta hace poco sus com pañeros 
en el frente-

E sta  obra, m ejor d icho, este 
nuevo servicio, lo hace la Sección  
Fem enina de F a lan g e  Española 
Tradlcionalista y de las Jo n s por 
expresa voluntad y deseo de la 
Delegada N acional P ilar Prim o de 
Rivera, que al ofrecérselo a nues­
tro  Jefe N acional Francisco Fran 
co . personifica en él a todos los 
soldados de España.

Ya no nos acordam os de nues­
tra tristeza in icial, el contacto 
pon esta juventud femenina llena 
de ilusiones, de trabajo  y alegría, 
nos ha contagiado el optimismo.'

Lo que sí sentim os es la em o­
cionada adm iración p o r  estas 
m uchachas(m uchachas por cierto 
refugiadas de M adrid), que anó-. 
nlraas. calladas y adnegadamente 
con toda sencillez de las grandes 
obras, van a dar un tono y un 
espíritu más vibrante «  la reta , 
guardia con esta N acioaalslndi- 
calista del «Descanso del -^.bída* 
do»,

¡Arriba España!

•De Unidad»

El esfuerzo social de la Falange 
ha tenido tam bién su bautism o de 
sangre. La niñez desvalida y ham ­
brienta que «Auxilio de Invierno» 
recoge y rescata para la  Patria, 
com o anticipo de una espléndida 
cosecha de corazones, ha sentido 
desgarrar sus carnes por las ga­
rras de la fiera.

No le bastaba a Oviedo sus rui­
nas ni sus m uertos, había que 
igualar a todos sus h ijos en la 
muerte. Y un día, la  m etralla segó 
las vidas de varios niños, cuando 
la realidad del P an  que a todos dá 
la  Falange llenaba de risas sus 
bocas frescas e inocentes. El arü- 

llero r o jo -m in e r o  sucio y resen­
tid o—buscó día tras día, com ifer- 
nal paciencia, el lugar donde se 
encuentra el Com edor. Era su 
presa favorita, su  victím a elegida, 
la  infancia abandonada. Abando­
nada a su  suelte antes del siUo, 
por sus padres rencorosos, reco­
gida ahora por «Auxilio de In­
vierno».

¿A caso tiene h ijo s  el artillero 
ro jo? No los tiene; no puede te­
nerlos cuando lanza los obuses 
sobre los pobres n iños. O  s i algu­
na vez los tuvo, los abandonó 
para seguir a los verdugos del 
pueblo. De la  calle o del mísero 
hogar envilecido y traicionado les 
recogió la Falange. S u  «Auxilio 
de Invierno» los llevó a ios Com e­
dores confortables y alegres, sin

MUEBLES Y FERRETERIA
Hijo de Eusebio A. Pérez
C ab alle ros , 13 .-T e lé f. 3 0 0 .-A V IL A

querer saber sí eran h ijos de ene­
migos y de ro jos; prefiriendo igno­
rar si estaban engendrados por los 
asesinos de sus cam aradas, por 
los esclavos m arcados con la  e s ­
trella de cinco puntas.

H ijos de m arxistes son  las v íc­
tim as del Com edor de «Auxilio 
de Invierno» de Oviedo. El furor, 
la  envidia y el resentim iento de 
sus padres no se  h a detenido ante 
el pensamiento de herir su propia 
carne. P o r el contrario , conoce- 
dores de la  ju sta  O bra de her­
mandad de la Falange, han bus­
cado rabiosam ente el local donde 
lo s protegidos por las flechas y el 
yugo seciben pan y «m or, para

destruirlo. El odio no puede ver el
espectáculo del bien ajeno. Y, ade­
m ás. esos niños destrozados po 
drán servir de propaganda contra 
el «fascism o»; una buena fotogra­
fía amañada y gran dosis de m ala 
fe son suficientes.

Ante los cuerpecitos m uertos y 
m utilados. A U X IU O  SO C IA L  
—la Falange al servicio del pue­
b lo -re ite ra  su propósito de con­
tinuar y ampüar la O bra.

El pueblo español sacará del 
contraste entre estas dos conduc­
t a s - l a  ro ja , asesina de sus hijos; 
y la Falange,’ a m p a rá n d o les-la s  
consecuencias lógicas. Y ya nunca 
m ás dudará de los cam isas azules 
que se acercaron a é l con los 
brazos abiertos generosam eate, 
con am or de hermandad.

¡Arriba España I
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YUGO Y FLECHAS
Sanatorio-enfermería an­

tituberculoso de Avila
I n r o n u a c i ó n  g e n e r a l

Muy en breve, abrirá sus putrUs 
esUinsütución Sanitario-benéfica, que 
aquí, como en cada una de las pro­
vincias de la España Nacional surge 
por la iniciativa c  impulso del jefe 
del EsUdo S. E. el Generalísimo 
Franco y por las disposiciones ema­
nadas del Patronato Nacional Anti
tuberculoso.

No tiene par, en la Historia, este 
ejemplo maravilloso de caridad y 
asistencia social, esta muestra magní­
fica y modelo de organización, coin-

ampliadas en número. El precio de 
estas camas será uno que hasta hoy 
no se ha conocido en Sanatorios y no 
hay que decir, en sanatorios antitu­
berculosos; diez pesetas diarias. De­
be de saberse ya desde hoy, que an­
te la necesidad absoluta de no com­
prometer el éxito en este esfuerzo 
económico enorme que representa 
el Sanatorio, el pago de estas estan­
cias remuneradas habrá de hacerse 
por mensualidades adelantadas.

El Sanatorio Enfermería estará di-
cidente y simultaneada coa los ago- rígido por personal médico y auxi- 
bios y apremios de la campaña que lUr especializado de cuya capacidad
tiene que sostener España contra sus 
peores enemigos. En tiempo de paz 
y de abundancia una organización 
como ésta de cuyo tipo vamos a dar 
las características principales, sería ya 
para cualquier Nación un motivo de

es garantía su nombramiento por el 
Patronato Nacional Antituberculoso. 
Del servicio del Sanatorio se encar­
garán religiosas que a sus condicio­
nes insustituibles en esta clase de es­
tablecimientos, unirán las aptitudes

satisfacción y de orgullo muy legiti- propias de la enfermera profesional, 
mos. Pero hecha esta obra en plena 
guerra, muestra a los ojos del mun­
do, muchas cosas en las que pueden 
destacarse dos principales: la primera 
es la capacidad ilimitada de gober­
nante del soberbio ejemplar de la Ra­
za que para bien de España rige sus 
destinos: el Caudillo Franco; la se­
gunda es, la vitalidad inagotable dei 
pueblo español cuando se sabe y se 
siente digna y honradamente gober­
nado.

De entre todos los Sanatorios-en­
fermerías, el de Avila está llamado a 
un desenvolvimiento y a una impor­
tancia excepcionales por las favora­
bles condiciones de clima y de alti­
tud que Avila posee, para el trata­
miento de la terrible enfermedad. Es­
tamos dispuestos, además a que el 
sanatorio de Avila, sea exactamente 
un modelo; no pedimos más ni nos 
contentamos con menos. Nuestro Sa­
natorio acogerá, al principio, cien en­
fermos la mitad de cada sexo. El 25 
por 100 se destinará a tuberculizados 
en la guerra. Estas plazas son abso­
lutamente gratuitas y se beneficiarán 
de ellas, los naturales de la provincia 
de Avila, carentes de medios de for­
tuna y de tratamiento y que padezcan 
lesiones tuberculosas pulmonares de 
tipo abierto y contagiante. Las solici­
tudes de ingreso que en cumplimien­
to de lo legislado, se dirigirán al se­
ñor Inspector de Sanidad, irán lo más 
ampliamente informadas que sea po­
sible con una ficha redactada por el 
médico o medios de asistencia en que 
consignen los datos clínicos necesa­
rios, la confirmación radiofica de la 
lesión, el análisis positivo de esputos 
etc. Acompañará además a esta ficha 
el conjunto de datos de tipo social 
necesario, como profesión del enfer­
mo, caracteres de su domicilio y me­
dios de fortuna, convivencia familiar 
y peligrosa con individuos sanos, es­
pecialmente niños etc. etc. Oportu­
namente se anunciará en la prensa, el 
comienzo de admisión de estas soli­
citudes y debe ya de advertirse de 
antemano, que no ha de bastar con 
una certificación sin datos ni antecc; 
denles y una solicitud hecha a la li­
gera pues todos los elementos de 
juicio, que arriba se señalan, serán 
necesarios para que concienzudamen­
te pesados todos los factores de ne­
cesidad clínica y social, se acuerde la 
admisión por el Comité Delegado 
Provincial, a propuesta del inspector 
Jefe de Sanidad.

Además de estas cien plazas, el Sa-, 
natorio de Avila, admitirá diez plazas 
de pago que con toda seguridad en 
un porvenir muy inmediato serán

Gran parte de ios gastos de insta­
lación y establecimiento, han sido ya 
provistos por la suscripción para ca­
mas antituberculosas que hace tiempo 
se inició en Aviia como en el resto 
de las provincias. Avila ha respondi­
do admirablemente y debe servirle 
de satisfacción saber que todo lo que 
ha dado aquí se queda y redundará 
en beneficio de los tuberculosos abu- 
ienses y de los naturales de la pro­
vincia amenazados de contagio.

Avila ha respondido muy bien co­
mo hemos dicho pero lodo es poco 
para los grandes gastos que lleva 
consigo una institución de esta índo­
le. Las donaciones proceden, en su 
mayoría, de la clase media y modes­
ta. No creemos agotado ni el patrio­
tismo ni el espíritu de caridad y co­
laboración de las clases pudientes. 
Estamos seguros que comprende to­
do el mundo la necesidad absoluta 
de oponer al caos y la mentira de la 
zona roja la verdad palpitante y mag­
nifica de nuestra España Nacional que 
además de tomar a su cargo las nece­
sidades dei desvalido está suficiente­
mente sobrada de cultura para saber 
que luchar contra plagas como la tu­
berculosis, es contribuir a que dicha 
enfermedad terrible no prenda su 
contagio el día menos pensado en la 
familia que puede creerse más segu­
ra pues la infección no distingue de 
pobres o ricos.

Esperamos que se incremente la 
suscripción de camas; hoy por ejem­
plo, para completar nuestro presu­
puesto de instalación el único de que 
tenemos que ocuparnos nos preocu­
pa el costo elevado de algunos ele­
mentos, como por ejemplo la instala­
ción de Rayos X.

Presentimos, que ante una necesi­
dad patriótica, tan importante ante el 
mágniGco gesto dcl Caudillo, no ha­
brá voluntades vacilantes. ICon qué 
gusto colocariamos el nombre de un 
generoso donante en una placa situa­
da ante la instalación de Rayos Xl

Ultimamente, han estado en Valla- 
dolid, ultimando detalles para la 
apertura del Sanatorio—Enfermería 
con el Excmo. Sr. General Martínez 
Anido, Presidente del Patronato Na­
cional el Excmo. Sr. Gobernador ci­
vil, presidente de este Comité Dele­
gado, el Iltmo. Sr. Precídente de la 
Diputación, y el Inspector Provincial 
de Sanidad.

En sucesivas netas informativas da­
remos cuenta de más pormenores de 
esta gran obra.
El vicep esidente del Camité Delega­

do de Avila.

La razón  de los esiuerzos  
de los soviets p o r  im pedir 
todo acu erd o . — Rom a. — La 
prensa iU liaoa declara q u e es 
muy probable que Inglaterrareco- 
nozca al G obierno del G eneralísi­
mo Franco» y que en este caso 
Francia  se verla obligada a seguir 
el ejemplo de Inglaterra. Esta es 
la razón de lo s  esfuerzos de los 
soviets por impedir todo acuerdo 
en el Com ité de no intervención.

La situ ación  dcl enem igo  
e 8 d esesp erad a, — Frente d e 
M adrid.—La situación de los b o l­
cheviques en el sector de Brúñete 
— hoy más bien de Villanueva del 
C a s t i l lo - ,  es desastrosa, debido 
especialm ente a  la falta absoluta 
de agua que impide efectuar curas 
a los railes y m iles de heridos 
que todavía no han podido ser 
evacuados a la capital, por falta 
material de medios de transporte 
y vías de com unicación, ya que 
éstas están m aterialm ente barri­
das por la artillería y aviación 
nacionales. S e  considera que el 
m aterial y personal sanitario que 
ha enviado M iaja para sofocar o 
remediar en lo posible esta dra­
m ática situación es insuficiente, 
ya que la mayor parte de la  B ri­
gada sanitaria de 1.800 hom bres 
enviada por aquél, está ocupada 
en la penosa tarea de enterrar ca ­
dáveres con el fin de evitar una 
peligrosa epidemia que produciría 
tanto cádaver insepulto.

Las ciento catorce am bulancias 
que han enviado son tam bién in­
suficientes para el traslado de los 
heridos, traslado q u e ,  c o m o  
queda dicho, se efectúa con gran­
des dificultades por el m al estado 
de las carreteras y cam inos.

En el p arlam en to  Japonés*
—T ok io .—El principe Konce fué 
interpelado por un diputado de la 
oposición sobre las últim as noti­
cias del conflicto con China.

El presidente del C onsejo  dijo 
que la situación sigue grave y que 
el Japón se va a  ver obligado a  to ­
m ar medidas aún más im portan­
tes de las ya puestas en práctica 
en vista de que no entran en ra­
zón los chinos.

O cupación lim itad a.—W as­
hington. -  Según el portavoz de la 
Em bajada de Japón, señor Saito , 
el movim iento de las tropas jap o ­
nesas no será m ás allá de una li­
nea situada a 32 kilóm etros próxi­
mamente, al sur del cam ino de 
hierro de P ekín  a Ten Tsin, a  co n ­
dición desde luego, que el ejército 
ch ino cese en su amenaza, a los 
nipones.

robados por unos desconocidos 
los seis toros que en ella debían 
lidiarse».

C e p a ñ o l s a lu d a  s ie m p re  c o n  la  m a n o  en  a lto .
C a d a  v e z  qu e a s f  s a lu d a s  c o n f ie s a s  tu a m o r  a  E sp añ a^  

3U fe  e n  e l n u e v o  e s ta d o , tu a d h e s ió n  a l C a u d illo , la  firm eza 
d e  fu c o n v ic c ió n  d e  qu e n u e s tra  p a tr ia  e s  y a ,  u n a , g ra n d e  y  
lib re , y  e llo  d é  un m o d o  c a te g ó r ic o  y d efin itivo .

£ s p a ñ o l  sa lu d a  s ie m p re  c o n  la  m a n o  en  a lto .

L a vaca  ro b a d a .- E n  B arce­
lona desaparecen las estatuas m o­
num entales de los paseos, cada 
grupo establece para sus victimas 
una necrópolis particular y los 
automóviles se roban en serie, 
com o si fueran ceniceros. Todo, 
hazaña de desconocidos.

E stos desconocidos h a n  co ­
menzado a actuar en una nueva 
modalidad de trabajo : el robo  de 
vacas. Pero no en las praderas ex­
tensas y solitarias, sino en el co ­
razón de la ciudad. «£1 Diluvio» 
del 27 inserta:

«Victoria C asa, que habita en la 
calle de Rogent, donde tiene in s­
talada una vaquería, se presentó 
en el Juzgado de guardia, para 
denunciar que unos desconocidos 
con  am enazas, se le llevaron la 
única vaca que tenia en el es­
tablo».

En un esfuerzo de com presión, 
llegam os a adm itir com o posible 
que los «desconocidos» empuñen 
el volante y se escapen con los 
centenares de automóviles roba­
d os. P ero  que en pleno B arce lo ­
na, unos desconocidos roben una 
vaca y se la lleven calle abajo  y 
sigan siendo «Jescpnocidos», es 
algo sin precedentes en la h istopa 
policiaca. Esperarnos que un día 
de estos leeremos en la prensa 
una sencilla nota que dirá: «Se 
suspende 1 a corrida anunciada 
para esta tarde por haber sido

¿Quién persigue a los pe­
riod istas? — Cuando la prensa 
ro ja  lanza la falsa especie—des­
mentida de m anera rotunda —de 
persecuciones fantásticas contra 
periodistas extranjeros en la Es­
paña nacional, venimos en cono­
cim iento de que las persecuciones 
son  ciertas. C on la sola variante 
de que donde se producen es en 
la España ro ja . «El Diluvio» del 
27 en  primera página y a doble 
colum na, en grandes titulares pu­
blica lo siguiente:

«Detención de un periodista 
extran jero .—P o r el departam ento 
especial de Inform ación del Esta 
do en C ataluña ha sido detenido 
el periodista W a lte r  Ullm ann, 
conocido tam bién con el nom bre 
de Jo ei Lehrm ann, con cuyo nom ­
bre actuaba en Alemania com o 
agente del film y del teatro.

«Su  detención ha obedecido, 
entre otras causas, por el de faci­
litar artículos al extranjero sin 
que pasasen por la censura del 
G obierno legitimo, los que envia­
ba a través de ciertos Consulados 
y en los que daba inform aciones 
en perjuicio de la República.

«Ullmann ha actuado e .s c u -  
dándose com o corresponsal del 
«Geneve Press Service», cuya do­
cum entación le sirvió, sobretod o, 
para ocultar sus actividades en 
otros periódicos extranjeros y de 
tendencia fascista».

Anotem os que se trata del co ­
rresponsal del «Geneve Press Ser 
vice». Y resta p o r  aclarar que 
quiere decir prensa de «tendencia 
fascista*. En la  España ro ja  todo 
lo que no es ácrata o  moscovita, 
es fascista.

Queda pues, evidenciado que 
donde se persigue a los periodis­
tas extran jeros y se obstaculizan 
sus labores es en la España roja. 
Todo inútil. Europa ya sabe lo 
que ba sido de la libertad en el 
feudo de Negrin.

Los te so ro s  del P rad o . El 
«Morning P o s t*  del 26 de Julio 
inserta un artículo así titulado en 
el que da la voz de alarm a por tos 
gravísim os peligros que para los 
tesoros artísticos del Museo del 
Prado suponen los desplazamien­
tos que los ro jos les han impues­
to.

M uchas telas, dice, sufrieron las 
consecuencias de un incendio ha­
ce tres siglos y su desplazam ien­
to ahora supondrá necesariam en­
te el desprendim iento de la  pasta.

O tras , las pinturas sobre tabla, 
difícilm ente resistirán un clima 
de costa , después de largos años 
de perm anencia en un clim a tan 
seco com o el de Madrid. Los lien­
zos de las pinturas de G oya son 
de pobre calidad y peligrosamea- 
te frágiles para ser desplazados.

Lo que procedía hacer con los 
tesoros del Prado no era despla­
zarlos, sino guardarlos en depó 
sitos de gran profundidad (35 me­
tros) que les asegurasen de todo 
riesgo de bom bardeo o  incendio. 
Esto era lo  lógico, lo natural, lo 
prudente, ante los peligros de un 
asedio. Los ro jos han preferido, 
dice, arrancar las obras m aestras 
del Prado para venderlas en Fran­
cia  o en Rusia, aunque no posean 
títu lo  legitim o para ello.

S i  los tesoros d e 1 Prado se 
venden o  si sufren las evitables 
consecuencias de la guerra, toda 
responsabilidad recaerá sobre los 
ro jos: *EI G eneral Franco—dice 
el articulista—que sabe valorar 
la cultura y las tradiciones de su 
país, hará seguramente todo lo 
que esté en su m ano para salvar

Depúslto de Intendencia

Debiendo contratarse el sum i­
nistro de carne con hueso en la 
proporción que lo produce la res, 
a base a unos cuarenta kilos dia­
rios, aproxim adam ente, los que 
deseen presentar ofertas lo harán 
en las oficinas de este Depósito 
antes del 8 del actual.

Avila 3  de Agosto de 1937.— 
Segundo año triunfal.—El capitán 
de Intendencia, José  Tejefro.

Todo el que haya efectuado al­
gún sum inistro basta  el 31 de 
Mayo se  presentará con urgencia 
en las oficinas del mismo para 
hacer efectiva la  factura, previa 
presentación del vale correspon­
diente. de cuatro  a siete de la tar­

de.
Avila 3  de Agosto de 1937.— 

Segundo año triunfal —El capitán 
de Intendencia. José Tejeiro.

Hotel de Roma
R EST A U R A N T AVILA

fluepawKPte abUrto al pfHiIko 

Confort y  econom ía

iHiiilia España
sar de ello, esta experiencia per­
sonal som brea de horrores:

«Me acuerdo, dice, de los ejecu­
tados en el 2 de Febrero de 1937. 
M uchos de ellos residían en la 
m ism a casa  que yo, trabajaban en 
las m ism as oficinas del gigantesco 
palacio de la  industria de Kharkov. 
Un dfa, R ataichac, el m agnate de 
los trusts, me mandó a visitar 
varias fábricas dispersas, en la 
Rusia m eridional, para verificar la 
ejecución de los «seis puntos» de 
S ta iin . P arecía  muy adicto a él 
N o preveía el «séptim o punto»; el 
reposo últim o gracias a una bala 
ed la nuca».

«Esto no es propio de un «gen- 
tim an», escribía un inglés a pro­
pósito de las ejecuciones soviéti­
cas . En efecto, no es un método 
conform e con las tradiciones bri­
tán icas. Pero  las condiciones ru­
sas y soviéticas no se basan en 
esta clase de tradiciones».

El procedim iento de la «supre­
sión» expeditiva es, pues, subs­
tancial en la Rusia soviética, tanto 
com o en la España roja. P o r algo 
ésta no aspira m ás que a ser un 
rem edio, más trágico si cabe, de 
la  gran dictadura terrorista m os­
covita.

LA VIDA R O JA  EN MADRID

Las artistas en las colas
El «Mundo G ráfico» de Madrid, 

del 7 de Ju lio , publica una infor­
m ación titulada «Las artistas en 
las colas». Ilustrada con fotogra- 
fias-

En ella describe las fatigas que 
pasan las artistas madrileñas pa­
ra procurarse el sustento. Firm a 
la inform ación «Juan del Sarto» y 
recoge las m anifestaciones de di­
ch as artistas. hechas en el largo 
esperar de las interm inables colas 
madrileñas.

A nita F lores va en busca de pa­
ta tas. El periodista la pregunta si 
lleva m ucho tiem po en la cola. 
La artista le responde, «Alrededor 
de hora y media; pero no creas: 
a lo m ejor es decir, a lo peor — 
cuando me toque a mí la vez, ya 
se ha acabado la m ercancía. Y me 
tengo que m archar cansadísim a y 
sin esperanzas de poder cenar es­
ta noche.»

Carm elita Sevilla se dedica a la 
caza de las lentejas. Transcrib i­
m os su diálogo con el periodista: 

—¿Tú por aquí?
—Ya Ves, a  por la rica lenteja, 

h ijo . Ando tres dias detrás de pes 
cartas, y que si quieres, com o si 
lo que pretendo adquirir fueran 
brillantes del Brasil.

—¿También está difícil la adqui­
sición  de lentejas?

—¡Ay, qué rico! Un plato de len­
te jas  ah o ra—jcóm o se iba a figu­
rar Esaú el sím bolo que iba a ad 
quirir su fam osa hazañal -e s , o 
viene a ser, lo  m ism o que antes 
un plato de faisán a la escarlata.

Recordem os que 1 a s lentejas 
constituyen la base de alimenta 
ción  de Madrid

Lolita G ranados va en busca de 
un repollo. El so lo  hecho de in ­
tentar adquirir un repollo es ya 
una prueba de esplendor econó[ 
m ico. El periodista, asom brado 
de este lujo, le pregunta si ha he­
redado. Ella le responde:

—«¡Hombre!.. Veinte duros pa­
ra un repollo, siempre procuro yo 
tenerlos de reserva».

Carm elita Caballero hace cola 
en busca de jab ón . Lleva nueve 
horas de co la , desde las cinco de 
la m añana h asta  las dos de la 
tarde. El periodista le pregunta el 
m otivo de su paciencia. C ontes­
tación de la  artista;

-  «La higiene, h ijo . No puedo 
pasar sin jab ón . Ya ves; hay días 
que incluso no com o o com o muy 
poquito (porque n o  encuentro, 
desde luego); pero el jabón que no 
me falte. Te digo que en estas cir­
cunstancias lo prefiero al jam ón.»

Las patatas inseguras, las len­
te jas problem áticas, las coles a 
cien pesetas, la  ciudad sin jabón. 
Estas son las venturas de la ciu­
dad a la que los ro jos llaman «la 
tum ba del fascism o».

lArniba Españal

este grao tesoro en bien de Espa­
ña, de Europa y de la posteridad».

T e s t ip io i i io ^ d é la  « d e p u r a -  
^ ié o  s o v ié t ic a » .  — Jules Cotte 
publica en «La Republique» una 
serie de e tÚ c u lo s  ^ I t u l a d o  
"U- S .  19^7», relarivop e .sy 
experiencia vivida en Rusia. Su 
reacción en anterior y más fiel 
que las de Olde y Dorgelés. A pe-
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R O G A D  A D IO S P O R  EL ALMA DE 
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f^afael Cuenca Buitrago
Cam isa vieja de F E. de las J. O, N.-S 
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A  U O S  i&  A Ñ O S  D E  E O A O

D .  E .  R .
S u s apenados padres, D. G abriel y doña Pilar; hermanos 

Luis y Francisco ; hermana política Isabel Etomingo M ore­
no; tíos, prim os y demás familia,

Ruegan a sus cam aradas, am istades y demás 
personas piadosas le tengan presente en sus 
oraciones y asistan al funeral que en sufragio 
de su alm a, se celebrará en la Iglesia P arro ­
quial de Arenas de San  Pedro el día 5 del 
actual, a las diez.

La m isa  q u e  s e  c e le b re  e l dfa 7 d el m ism o  m e s  en  la  Ig le s ia  P arro q u ia l 
de M o m b eltrán  se rá  ig u a lm en te  a p lica d a  p o r el e te rn o  d e s c a n s o  de su  a lm a.

p l  lim o . S r .  Q b is p fi de e s ta  D ió c e s is  h a  co n ce d id o  in d u lg en cia  en  la 
fo rm a a c p s jü m b ra c ja , ' '  v .  ■ -

Ayuntamiento de Madrid




